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Presentación

Los dictámenes que emite la Procuración General ante la Suprema Corte de Justicia de la 

Provincia de Buenos Aires constituyen un corpus iuris integrado a partir de una elabora-

ción jurídica propia realizada en el marco de las normas que habilitan la intervención del 

Organismo en los casos ventilados ante el aludido Tribunal.

En esta tarea, a más de la doctrina de los autores, son incorporadas diversas fuentes jurispru-

denciales; entre ellas cobran especial protagonismo, la doctrina judicial emanada de la 

Suprema Corte de Justicia provincial, la jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia de la 

Nación y también, por cierto, lineamientos o estándares originados en precedentes de tribu-

nales internacionales, particularmente, de la Corte Interamericana de Derechos Humanos.

Cabe hacer notar el tenor dinámico que exhibe este corpus en tanto la Procuración 

General, al atender al interés público de la sociedad, debe ser permeable a las exigencias 

siempre actuales del bien común y propiciar los cambios jurisprudenciales que estas y los 

acontecimientos justifiquen. Ello sobre la base del respeto a un principio inmutable y 

primordial cual es la dignidad de la persona y los derechos humanos fundamentales.

En la Provincia de Buenos Aires, una especial mirada y perspectiva integral trasunta la 

estructura del Ministerio Público, como cuerpo de Fiscales, Defensores, Asesores de 

Menores e Incapaces y Curadores que, encabezado por el Procurador General, actúa en 

defensa de los intereses de la sociedad y persigue un eficaz equilibrio en la prestación de 

justicia respetando los valores consagrados en las disposiciones constitucionales.

La aludida estructura permite la unidad de acción y facilita la gestión de la protección del 

interés público de un modo cooperativo y solidario, con sustento en una sana dialéctica.

Elementales razones de transparencia y seguridad jurídica reclaman que los dictámenes 

que emite la Procuración a través de sus diversas áreas de especialización -Salas de Rela-

toría: penal; civil, comercial y laboral; constitucional y administrativo; y tutelar- sean 

sistematizados, publicados y difundidos. Y también, rectamente inteligidos.

Los Cuadernos Temáticos del CIJur representan así un esfuerzo institucional en pro de 

un mejor servicio a los operadores del derecho y a la comunidad en general, que arrima 

y facilita el conocimiento de las soluciones de justicia a las personas, en beneficio de la 

transparencia.

Con toda expectativa los ponemos a disposición.

DR. JULIO CONTE-GRAND 
Procurador General ante la Suprema Corte 
de Justicia de la Provincia de Buenos Aires
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1. PAGARÉ DE CONSUMO 

1.1. PAGARÉ DE CONSUMO. COBRO EJECUTIVO. INCOMPETENCIA POR RAZÓN DEL 
TERRITORIO (RATIFICACIÓN DOCTRINA "CUEVAS", SCBA, causa C 109.305)

1.1.1.  Causa C 121.415, “Colmi S.A. c/ Calebar, Maximiliano Rafael s/ cobro ejecutivo”, fecha: 
22/08/2017

1.1.2. Causa C 121.260, “Crédito Comercial del Oeste S.A. c/ Cerruti, Carlos Leonardo s/ cobro 
ejecutivo”, fecha: 22/08/2017 

1.2. PAGARÉ DE CONSUMO. INSUFICIENCIA RECURSIVA 

1.2.1. Causa C 123.330, “Luis Blanco S.A. c/ Castell Hnos. S.A. y otros s/ cobro ejecutivo”, fecha: 
23/09/2019 

1.2.2. Causa C 123.262, “Granados, Juan Ignacio c/ Giorgi Udaquiola, Carlos A. s/ cobro ejecuti-
vo”, fecha: 26/08/2019 

1.2.3. Causa C 122.586, “Pardo S.A. c/ Martínez, Verónica Cecilia s/ cobro ejecutivo”, fecha: 
27/03/2019

1.3. PAGARÉ DE CONSUMO. ADMISIBILIDAD. MONTO PARA RECURRIR

1.3.1. Causa C 121.684, “Asociación Mutual Asís c/ Cubilla, Miriam Ester s/ cobro ejecutivo”, 
fecha: 04 /06 /2018 

2. DAÑOS PUNITIVOS

2.1. DAÑOS PUNITIVOS. INSUFICIENCIA RECURSIVA

2.1.1. Causa C 123.036, “Olaciregui, María del Rosario c/ AMX Argentina (Claro) S.A. s/ daños 
y perjuicios s/ incump. contractual (exc. estado)”, fecha: 18/09/2019

2.1.2.  Causa C 122.220, “Frisicale, M. Laura c/ Telecom Personal S.A. s/ daños y perjuicios. 
incump. contractual (exc. estado)”, fecha: 10/04/2018 

2.1.3.  Causa C 122.044, “Umanzor González, Maritza J. y ot. c/ Peugeot- Citroén y ot. s/ daños 
y perjuicios”, fecha: 26/03/2018

2.1.4. Causa C 121.614, “Aparicio, Leandro c/ Telefónica de Argentina S.A. s/ daños y 
perjuicios”, fecha: 25/08/2017

2.1.5. Causa C 119.562, “Castelli, María Cecilia c/ Banco de Galicia y Buenos Aires S.A. s/ 
nulidad de acto jurídico”, fecha: 07/10/2015

2.2. DAÑOS PUNITIVOS. ABSURDO. INSUFICIENCIA RECURSIVA

2.2.1. Causa C 121.448, “Castaño, María Alejandra c/ Banco Credicoop Cooperativo Limitado 
s/ daños y perjuicios”, fecha: 13/07/2017 

2.2.2. Causa C 120.989, “Gorrini, María Fabiana c/ Banco Galicia y Bs. As. s/ daños y perjuicios”, 
fecha: 19/04/2017

2.3. DAÑOS PUNITIVOS. OMISIÓN DE CUESTIÓN ESENCIAL: AUSENCIA DE TRATA-
MIENTO DE INCONSTITUCIONALIDAD DEL ART. 52 BIS LEY 24.552. RECURSO 
EXTRAORDINARIO DE NULIDAD

2.3.1. Causa C 123.445, “Paoli Pablo Oreste c/ Banco Credicoop Coop. Ltdo y ot. s/ daños y 
perjuicios”, fecha: 15/10/2019

3. RECLAMACIÓN PATRIMONIAL

3.1. RECLAMACIÓN PATRIMONIAL. INSUFICIENCIA RECURSIVA

3.1.1. Causa C. 123.487, “Soto, Reinaldo Roberto y otra c/ Ministerio de O. y S. P. Adminis-
tración General de Vialidad y otros s/ daños y perjuicios”, fecha: 20/12/2019

3.1.2. Causa C 116.840, “D. l. P., C. D. c/ Transportes Metropolitanos General Roca S.A. s/ daños 
y perjuicios”, fecha: 12/07/2018

3.2. RECLAMACIÓN PATRIMONIAL. ABSURDO. INSUFICIENCIA RECURSIVA

3.2.1. Causa 122.256, “Varela, Luis Horacio c/ Fisco de la Provincia de Buenos Aires s/ daños y 
perjuicios”, fecha: 18/09/2018

3.2.2. Causa 121.534, “Zubillaga, Osvaldo Martín y otra c/ Tapia, Mario Rubén y otros s/ daños 
y perjuicios resp. est. por delitos y cuasid. sin uso automotor”, fecha: 15/08/2017
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4. RESPONSABILIDAD EN ESTABLECIMIENTOS EDUCATIVOS. RECLAMACIÓN PATRI-
MONIAL. ABSURDO. INSUFICIENCIA RECURSIVA

4.1. Causa 123.028, “Gambuzza, Carmelo H. y ot. c/ Asoc. Hijos de María Inmaculada s/ daños y 
perjuicios por inc. contractual”, fecha: 07/09/2020

4.2. Causa C 121.379, “Lopérfido, Carlos A. y ot. c/ Asoc. Cultural de Habla Alemana Inst. J. G. y 
ot. s/ daños y perjuicios derivados de responsabilidad por ejercicio profesional”, fecha: 
30/06/2017

Los textos editados corresponden al contenido de los dictámenes; en los casos pertinentes, 
los datos personales de las partes han sido anonimizados. 
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Pardo S.A. c/ Martínez, Verónica Cecilia s/ cobro ejecutivo”,
 fecha: 27/03/2019

DICTAMEN:  C 122.586-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Asociación Mutual Asís c/ Cubilla, Miriam Ester s/ cobro 
ejecutivo”, fecha: 04 /06 /2018 

DICTAMEN:  C 121.684-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Olaciregui, María del Rosario c/ AMX Argentina (Claro) S.A. 
s/ daños y perjuicios s/ incump. contractual (exc. estado)”, 
fecha: 18/09/2019
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Frisicale, M. Laura c/ Telecom Personal S.A. s/ daños y perjuicios.
 incump. contractual (exc. estado)”, fecha: 10/04/2018 

DICTAMEN: C 122.220-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Umanzor González, Maritza J. y ot. c/ Peugeot- Citroén y ot. s/ 
daños y perjuicios”, fecha: 26/03/2018

DICTAMEN:  C 122.044-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Aparicio, Leandro c/ Telefónica de Argentina S.A. s/ daños y 
perjuicios”, fecha: 25/08/2017

DICTAMEN:  C 121.614-1 
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Castelli, María Cecilia c/ Banco de Galicia y Buenos Aires S.A. s/ 
nulidad de acto jurídico”, fecha: 07/10/2015

DICTAMEN:  C 119.562-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Castaño, María Alejandra c/ Banco Credicoop Cooperativo 
Limitado s/ daños y perjuicios”, fecha: 13/07/2017 

DICTAMEN:  C 121.448-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Gorrini, María Fabiana c/ Banco Galicia y Bs. As. s/ daños y 
perjuicio”, fecha: 19/04/2017

DICTAMEN: C 120.989-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Paoli Pablo Oreste c/ Banco Credicoop Coop. Ltdo y ot. s/ daños 
y perjuicios”, fecha: 15/10/2019

DICTAMEN: C 123.445-1 
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Soto, Reinaldo Roberto y otra c/ Ministerio de O. y S. P. 
Administración General de Vialidad y otros s/ daños y perjuicios”, 
fecha: 20/12/2019

DICTAMEN: C 123.487 -1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“D. l. P., C. D. c/ Transportes Metropolitanos General Roca S.A. 
s/ daños y perjuicios”, fecha: 12/07/2018

DICTAMEN:  C 116.840-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Varela, Luis Horacio c/ Fisco de la Provincia de Buenos Aires s/ 
daños y perjuicios”, fecha:18/09/2018

DICTAMEN:  C 122.256-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

 “Zubillaga, Osvaldo Martín y otra c/ Tapia, Mario Rubén y 
otros s/ daños y perjuicios resp. est. por delitos y cuasid. sin 
uso automotor”, fecha:15/08/2017

DICTAMEN:  C 121.534-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Gambuzza, Carmelo H. y ot. c/ Asoc. Hijos de María Inmaculada 
s/ daños y perjuicios por inc. contractual”, fecha: 07/09/2020

DICTAMEN:  C 123.028-1
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Procuración General de la

Provincia de Buenos Aires

“Lopérfido, Carlos A. y ot. c/ Asoc. Cultural de Habla Alemana 
Inst. J. G. y ot. s/ daños y perjuicios derivados de responsabilidad 
por ejercicio profesional”, fecha: 30/06/2017

DICTAMEN:  C 121.379-1
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"O., N. N. s/ Protección contra 

la violencia familiar"

Ac. 99204

Suprema Corte de Justicia:

El Tribunal de Familia Nº 2 de La Plata, rechazó el 

recurso de reconsideración interpuesto por la Sra Asesora de Menores e Incapa-

ces contra el resolutorio del Sr Juez de Trámite que a fs. 13, había denegado la 

medida cautelar de exclusión del hogar peticionada por su Ministerio en función 

de "no encontrarse la menor facultada para requerirla" y por no acreditarse 

"prima facie extremos que ameriten disponer las cautelares impetradas".

El Organo Colegiado destacó que no había sido cues-

tionada la legitimación de la actora, sino que las medidas debieron ser rechazas 

por las razones ya explicitadas y porque de adoptarse, afectarían a todo el grupo 

familiar que no había sido oído -v. fs. 22/22vta-.

Contra dicho resolutorio se alza la representante de la 

rama pupilar, a través del recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley que 

luce a fs. 31/42 vuelta.

Se agravia principalmente, porque entiende que los Sres 

Jueces de Familia han violentado el acceso a la justicia de sus representadas -art. 15 

de la Constitución de la Provincia y 18 de la Constitución de la Nación-; e inaplicado 

las disposiciones de la ley 12.569 de "Protección contra la violencia familiar".

Denuncia la violación del art. 12 apartado 2º de la Con-

vención Internacional sobre los Derechos del Niño”.

Considero que el recurso debe prosperar.

Intentaré liminarmente efectuar una breve reseña de 

los hechos que motivaron la petición originaria de la Sra Asesora, pues son por sí 

solos demostrativos de la procedencia del reclamo, desde que reflejan la situa-

ción de desprotección del grupo social más vulnerable: niños y jóvenes víctimas 

de la violencia física y psicológica de sus padres.

Espontáneamente se presenta la adolescente N. L. en 

sede de la Asesoría de Menores a exponer el cuadro de violencia en el que se desen-

volvía, desde hacía tiempo, su grupo familiar, integrado por su madre, sus hermanos 

Y. de veinticinco años, A. de dieciocho, M. de trece y B. O. de siete años.

Relata que a raíz de la conducta violenta de su padre 

para con una de sus hermanas intentó interceder, debiendo como consecuencia 

de ello buscar refugio en casa de sus abuelos, ya que fue expulsada mediante 

amenazas. Efectuó la correspondiente denuncia penal, de la que da cuenta la 

documental que acompaña.

Solicita al Tribunal de Familia se tomen las medidas 

pertinentes con el propósito de resguardar al grupo familiar, petición canalizada 

por la Sra Asesora de Menores, en función de lo normado por el artículo 59 del 

Código Civil, 23 de la ley 12.061 y 5 de la ley 12.569 -v. fs. 1/6vta-.

El primer despacho del Dr Haroldo Gavernet como 

Juez de Trámite dispone : "Sin perjuicio de la competencia de este Tribunal (Art. 

827 del CPC y C) y las particulares circunstancias invocadas, dispónese la inter-

vención del Cuerpo Técnico Auxiliar del Tribunal a los fines que se realicen 

amplios informes ambientales en el domicilio de las partes y se fije entrevista con 

el grupo familiar, con carácter de urgente".

Los informes sociales no demoraron en ser agregados 

al proceso. En ellos la Perito Asistente Social corrobora los relatos de N.. Dan 

cuenta del profundo temor en el que se encuentran inmersos los menores, quie-

nes desde temprana edad, avisoran un desenlace violento en su hogar . Relatan 

los castigos físicos y psíquicos a los que su padre los tiene acostumbrados, y 

dicen sentirse sus "esclavos" -v. informe fs. 8/8vta-.

Los adultos responsables son citados a instancias de la 

Perito Psiquiatra del Tribunal, pero no concurren -v. fs. 10/11-.

La Asesora reitera la petición de adopción de la medida 

cautelar de impedimento de acercamiento del presunto agresor -v. fs 12-

Dicho pedimento provoca el decisorio del Dr Gavernet 

al que ya he hecho referencia y en el que no sólo se detiene en el estadio procesal 

de la cautelar, sino que se ocupa de destacar la falta de legitimación de la "menor 

representada", indicándole que "deberá ocurrir eventualmente por ante el fuero 

pertinente". -v. fs. 13-.

Recurso de reposición y de reconsideración en subsi-

dio mediante, se expide el Pleno del Tribunal de Familia a fs. 22 rechazándolo .

Al argumento de la Sra Asesora de Menores de haber 

inaplicado la normativa pertinente, cercenando en consecuencia el acceso a la 

justicia de las jóvenes, responden negativamente. Sostienen los integrantes del 

órgano colegiado que no se ha cuestionado la legitimación de las accionantes. 

Agregan que el grupo familiar fue convocado desde el Tribunal.

Advierto sin embargo que asiste razón a la quejosa, 

pues durante más de un mes y a pesar de las constancias de autos, el Sr Juez de 

Trámite en un comienzo y las demás integrantes a posteriori, se mantuvieron 

distantes, limitándose a señalar anomalías de índole formal que, como intentaré 

demostrar a V.E. resultaban inexistentes, máxime frente a la envergadura de la 

cuestión por la que habían sido llamados a intervenir.

La denuncia de violencia familiar estaba ya radicada 

ante el Fuero Especializado de Familia por iniciativa del Ministerio Publico Pupi-

lar, instado nada menos que por la presentación espontánea de una de las pro-

pias víctimas menor de edad -arts. 4º y 5º de la ley 12.569-

Puntuales medidas en resguardo del grupo familiar 

fueron requeridas por la representante del Ministerio Público, tales, las previstas 

en los incisos a) y b) del art. 7° de la norma antes citada.

Se suma al relato de la joven víctima, el informe de la 

Perito Asistente Social del Tribunal, a través del cual se hacen oír sus hermanos 

también menores de edad. Otro dato de interés, resulta ser la incomparecencia 

del presunto agresor y su esposa al ser citados por el Tribunal.

Ese era el cuadro de situación que se le presentaba al 

Sr Magistrado de la causa, y frente al cual el artículo 7º imponía la obligación de 

":::ordenar con el fin de evitar la repetición de los actos de violencia...", alguna de 

las medidas conexas al hecho denunciado que enumera.

Huelga recordar que, desde el conocimiento del hecho 

hasta la adopción de éstas, la legislación destaca que no podrá exceder el térmi-

no de 48 hs -art. cit.- .

Asimismo, que luego de la reglamentación de la norma 

por el dec. reg. 2875/06, el diagnóstico familiar requerido en el artículo 8 no puede 

constituirse en condición sine qua non para que el juez o el tribunal interviniente 

puedan ordenar las medidas previstas en el artículo 7 de la ley -art. 8º dec. reg. cit.-.

Sin embargo la legitimación de la joven víctima fue 

puesta en tela de juicio en el auto de fs. 13, luego confirmado por el Tribunal en 

Pleno. También se ocupó en él el Sr Magistrado de hacerle saber que debía ocu-

rrir eventualmente por el fuero pertinente.

Me pregunto al igual que la Sra Asesora de Menores, 

¿no es claro el texto de los artículos 4º y 5º de la ley 12.569?

La respuesta no puede ser otra que la afirmativa; ante 

presuntas víctimas menores de edad, la Asesora de Menores no sólo puede 

requerir la adopción de las medidas que enumera el artículo 7º a su respecto, 

sino que debe solicitarlas -art. 23 ley 12.061-.

Y para que el Magistrado actuante las ordene, basta 

con la sospecha de maltrato y la verosimilitud de derecho, pues en esencia, son 

medidas cautelares impregnadas de los principios propios del derecho de fami-

lia, de urgente amparo a las víctimas y cuyo primer objetivo lo constituye el hacer 

cesar la violencia instalada en el grupo familiar y el adoptar los recaudos para 

evitar su repetición.

De allí que sólo un Juez con el imperio que invisten sus 

decisiones, esté en condiciones de satisfacer el interés de las víctimas en este 

primer estadio. Afirma en este sentido Cárdenas, que la gran ventaja que tiene 

moverse dentro del sistema judicial es que se esté frente a un sistema en donde 

el que todavía no se siente suficientemente implicado en un problema, va a ser 

implicado por la fuerza. La gran virtud que tiene el Poder Judicial, señala el autor, 

diferente a la de cualquier otro recurso de la comunidad, es que implica obliga-

toriamente en el problema a la gente que no quiere estar implicada (Autor citado 

en "El proceso de familia en la provincia", pág. 931).

Más aún, en las denuncias de violencia familiar, tenien-

do en cuenta la especial naturaleza de los derechos en juego, como así también 

la situación de riesgo que puede involucrar el caso, deben arbitrarse los recau-

dos necesarios para que el dictado de las medidas no se vea frustrado por la 

orfandad probatoria del escrito presentado por el denunciante. En este tipo de 

proceso, impregnado por principios y normas de orden público, el juez no puede 

actuar como mero espectador, sino que -por el contrario- debe adoptar una 

postura activa, ordenando las medidas de impulso y prueba necesarias a los fines 

de comprobar si se encuentra ante un caso concreto de violencia familiar.

Debemos despojarnos de aquellos principios que gobier-

nan el proceso dispositivo, en el que sólo la parte se encuentra legitimada para darle 

inicio; pues como señala Kielmanovich con cita de Cappelletti, en tanto la demanda 

pueda ser interpuesta por una parte pública, en lugar de la privada que resulta titu-

lar del derecho discutido y se refiera a una relación del derecho privado, la disponi-

bilidad del derecho material se verá sustancial y críticamente alterada hasta el 

extremo de que el mismo, en tal contexto, se habría convertido en público y el 

proceso, por ende, en inquisitivo. Es lo que ocurre por ejemplo, con la publicización 

de los procesos cautelares de familia. (En “El proceso de familia”, pág. 15).

Todos sabemos que indefensión y niñez son nociones 

teóricas casi inescindibles, inclusive al referirnos a la propia adolescencia. Se 

trata de una realidad tan incontrastable, que despierta al decir de la más desta-

cada doctrina, conductas protectoras desde los adultos prácticamente instinti-

vas o naturales, pero que muchas veces resultan polémicas o contraproducentes 

según las líneas de pensamiento con las que se las observe (Carlos Coggy, Inter-

vención legal en violencia familiar y maltrato infantil, en “Violencia familiar y 

abuso sexual”, Ed. Universidad).

Es llamativo entonces, que quienes son convocados al 

examen de este problema en función de su conocimiento especializado opten 

por abstenerse de echar mano a las múltiples herramientas que el ordenamiento 

específico pone a su alcance, manteniendo una distancia casi empática.

El Poder Judicial en procura de protección a elementa-

les derechos de raigambre constitucional -a la vida, a la salud, a la libertad, etc-, 

debe adoptar las medidas que el ordenamiento específico le brinda de manera 

urgente, o la que considere adecuada para satisfacer la pretensión de la parte 

denunciante, por los carriles procesales adecuados. Y ello, como ya señalé, sin 

tener que aguardar la petición del titular del derecho afectado.

En cuanto a la protección específica de los niños y 

jóvenes, la Convención sobre los Derechos del Niño (art.75 inc. 22 Constitución 

Nacional) establece en su artículo 3.1 que “en todas las medidas concernientes a 

los niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bienestar social, los 

tribunales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una consi-

deración primordial a que se atenderá será el interés superior del niño”. Cuando 

la Convención expresa “todas las medidas” no deja lugar a dudas en cuanto a que 

no existen disposiciones ni resoluciones de un órgano o dependencia del Estado 

que queden excluídas de la obligación de perseguir como objetivo primario el 

principio rector de “interés superior del niño”. Cada vez que en el ámbito judicial 

se dispone alguna medida respecto de las víctimas infantiles que las haga sufrir 

o que pueda dificultar su rehabilitación, sostiene Rozanski, se viola el aludido 

principio rector (aut. cit. en“Abuso sexual infantil ¿Denunciar o silenciar?”).

Argentina ha dictado leyes como la de Protección contra 

la violencia familiar que rige en el ámbito provincia y a la que los integrantes del 

Tribunal de Familia Nº 2 de La Plata han dado la espalda, tendientes a dar efectivi-

dad a la citada Convención, y a la también adoptada por Ley 23.338 -Convención 

sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer-.

Pero ello por sí no basta. Una vez más es prudente 

señalar que una intervención desarticulada como la que se observa en autos, 

además de dañar a los niños y jóvenes afectados, conspira contra el debido escla-

recimiento de los hechos –arts. 19, 24.1 y 39 de la CIDN-.

Así como en esta instancia extraordinaria no podemos 

soslayar la existencia de las infracciones constitucionales como las denunciadas 

por la Sra Asesora, en particular aquéllas que hacen al debido proceso proteccio-

nal de familia, tampoco, entiendo, podemos desentendernos de las circunstan-

cias del caso que han llegado a conocimiento, de las que resulta también patente 

que se encuentra en riesgo la salud psicofísica de dos menores y dos adolescen-

tes a quienes debe brindárseles urgente atención mediante las “ medidas peti-

cionadas” por su representante promiscua y que fueron por una censurable con-

ducta del órgano jurisdiccional postergadas sine die.

Como cabeza del Ministerio Público de la Provincia no 

puedo avalar que en el patíbulo del formalismo procesal sucumba la urgente cau-

telar protección que reclama la joven peticionante para sí y para sus hermanos.

Recordaré aquí las oportunas y equitativas palabras de 

V.E.; “Es que los límites propios de la instancia extraordinaria que corresponden a 

esta Corte, que dejan en principio embretada su competencia, pueden y deben ser 

sobrepasados cuando en forma patente resulta imperioso transitar la senda que nos 

propone el fin dikelógico, con el cual se ha enriquecido el instituto de la casación 

originariamente circunscripto al control nomofiláctico y a la faena uniformadora de 

la jurisprudencia....El Derecho procesal, el proceso en sí mismo, las formas y modos 

rituales en que él se vertebra, no tienen otro fin que actuar como instrumentos para 

el debate y el reconocimiento de los derechos sustanciales y el resguardo de las 

garantías constitucionales. Poco y nada se necesita para prontamente advertir que 

esta función del proceso se agudiza, hasta alcanzar su máximo de instrumentalidad, 

cuando el mismo es puesto al servicio del interés superior del niño, cuya considera-

ción primordial se impone a toda institución o autoridad, incluida entre ellas las 

judiciales (art. 3º, "Convención de los Derechos del Niño). Y es obvio que la debida 

atención y satisfacción de ese supremo interés no pueden frustrarse como ocurri-

ría, en el caso de autos, si esta Corte no procurara dar una solución legal a lo que 

aparece como evidente, al disponerse de oficio la nulidad del decisorio que viene 

recurrido. Es que la pretensión tanto la principal como la cautelar que se constituye 

como objeto de este proceso se encuentran teñidas por el interés social y el orden 

público, en cuyas tierras calan profundo los derechos y el interés del niño. sí enton-

ces, en la necesidad de satisfacer aquel interés, pero también buceando en el plexo 

normativo, para encontrar en él un adecuado fundamento legal (art. 171, Constitu-

ción local), encuentro en los arts. 196 y 232 del Código Procesal Civil y Comercial, los 

dispositivos en los cuales, este Tribunal, asumiendo positivamente la satisfacción de 

la tutela requerida, puede disponer las “ medidas” solicitadas por los progenitores de 

E., las que, obviamente, son cautelares, provisionales y accesorias de la pretensión 

principal (arts. 31, 75 inc. 22 y cc. de la Constitución nacional; 23 y 24 de la Conven-

ción sobre los Derechos del Niño) “ (Ac.90868, sent. del 15-12-2004).

Sin desconocer que la función atribuida a la Suprema 

Corte a través del recurso de inaplicabilidad de ley es la de ejercer un control de 

legalidad, ésto es, verificar la recta aplicación del derecho a los hechos definitiva-

mente establecidos en la instancia ordinaria, al igual que en el antecedente de 

mención, entiendo pertinente que V.E. asuma positivamente la tutela requerida y 

provea las medidas peticionadas por la Sra Asesora de Menores en resguardo de 

sus representados, las que omitidas por el Tribunal de origen, acarrean la violación 

de la ley 12.569, por inaplicabilidad , pues como es sabido, una norma jurídica 

puede ser infringida de diversos modos; ya sea aplicándola a casos que no están 

subsumidos en ella, sea dejándola de aplicar a los supuestos que la misma abarca, 

o estableciendo erróneamente los elementos fácticos (Conf. Hitters, Juan Carlos, 

“Técnica de los recursos extraordinarios y de la casación”, pág.266).

Por las razones expuestas aconsejo a V.E.;

1- Haga lugar al recurso extraordinario de inaplicabili-

dad de ley articulado por la Sra Asesora de Menores e Incapaces,.

2- Asuma positivamente la tutela requerida, ordenan-

do las medidas de protección peticionadas por su Ministerio.

3- Ordene la formación de actuaciones administrativas 

en ejercicio de las atribuciones de superintendencia de las que se encuentra 

investido, toda vez que la omisión de actuar los deberes que imponía a los Sres 

Jueces de Familia la ley 12.569 “De Protección contra la Violencia Familiar”, apa-

rece “prima facie” incompatible con el adecuado el servicio de justicia.

Tal es mi dictamen.

La Plata, 18 de septiembre de 2006.

DRA. MARÍA DEL CARMEN FALBO

Procuradora General de la Suprema 

Corte de Justicia



"O., N. N. s/ Protección contra 

la violencia familiar"

Ac. 99204

Suprema Corte de Justicia:

El Tribunal de Familia Nº 2 de La Plata, rechazó el 

recurso de reconsideración interpuesto por la Sra Asesora de Menores e Incapa-

ces contra el resolutorio del Sr Juez de Trámite que a fs. 13, había denegado la 

medida cautelar de exclusión del hogar peticionada por su Ministerio en función 

de "no encontrarse la menor facultada para requerirla" y por no acreditarse 

"prima facie extremos que ameriten disponer las cautelares impetradas".

El Organo Colegiado destacó que no había sido cues-

tionada la legitimación de la actora, sino que las medidas debieron ser rechazas 

por las razones ya explicitadas y porque de adoptarse, afectarían a todo el grupo 

familiar que no había sido oído -v. fs. 22/22vta-.

Contra dicho resolutorio se alza la representante de la 

rama pupilar, a través del recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley que 

luce a fs. 31/42 vuelta.

Se agravia principalmente, porque entiende que los Sres 

Jueces de Familia han violentado el acceso a la justicia de sus representadas -art. 15 

de la Constitución de la Provincia y 18 de la Constitución de la Nación-; e inaplicado 

las disposiciones de la ley 12.569 de "Protección contra la violencia familiar".

Denuncia la violación del art. 12 apartado 2º de la Con-

vención Internacional sobre los Derechos del Niño”.

Considero que el recurso debe prosperar.

Intentaré liminarmente efectuar una breve reseña de 

los hechos que motivaron la petición originaria de la Sra Asesora, pues son por sí 

solos demostrativos de la procedencia del reclamo, desde que reflejan la situa-

ción de desprotección del grupo social más vulnerable: niños y jóvenes víctimas 

de la violencia física y psicológica de sus padres.

Espontáneamente se presenta la adolescente N. L. en 

sede de la Asesoría de Menores a exponer el cuadro de violencia en el que se desen-

volvía, desde hacía tiempo, su grupo familiar, integrado por su madre, sus hermanos 

Y. de veinticinco años, A. de dieciocho, M. de trece y B. O. de siete años.

Relata que a raíz de la conducta violenta de su padre 

para con una de sus hermanas intentó interceder, debiendo como consecuencia 

de ello buscar refugio en casa de sus abuelos, ya que fue expulsada mediante 

amenazas. Efectuó la correspondiente denuncia penal, de la que da cuenta la 

documental que acompaña.

Solicita al Tribunal de Familia se tomen las medidas 

pertinentes con el propósito de resguardar al grupo familiar, petición canalizada 

por la Sra Asesora de Menores, en función de lo normado por el artículo 59 del 

Código Civil, 23 de la ley 12.061 y 5 de la ley 12.569 -v. fs. 1/6vta-.

El primer despacho del Dr Haroldo Gavernet como 

Juez de Trámite dispone : "Sin perjuicio de la competencia de este Tribunal (Art. 

827 del CPC y C) y las particulares circunstancias invocadas, dispónese la inter-

vención del Cuerpo Técnico Auxiliar del Tribunal a los fines que se realicen 

amplios informes ambientales en el domicilio de las partes y se fije entrevista con 

el grupo familiar, con carácter de urgente".

Los informes sociales no demoraron en ser agregados 

al proceso. En ellos la Perito Asistente Social corrobora los relatos de N.. Dan 

cuenta del profundo temor en el que se encuentran inmersos los menores, quie-

nes desde temprana edad, avisoran un desenlace violento en su hogar . Relatan 

los castigos físicos y psíquicos a los que su padre los tiene acostumbrados, y 

dicen sentirse sus "esclavos" -v. informe fs. 8/8vta-.

Los adultos responsables son citados a instancias de la 

Perito Psiquiatra del Tribunal, pero no concurren -v. fs. 10/11-.

La Asesora reitera la petición de adopción de la medida 

cautelar de impedimento de acercamiento del presunto agresor -v. fs 12-

Dicho pedimento provoca el decisorio del Dr Gavernet 

al que ya he hecho referencia y en el que no sólo se detiene en el estadio procesal 

de la cautelar, sino que se ocupa de destacar la falta de legitimación de la "menor 

representada", indicándole que "deberá ocurrir eventualmente por ante el fuero 

pertinente". -v. fs. 13-.

Recurso de reposición y de reconsideración en subsi-

dio mediante, se expide el Pleno del Tribunal de Familia a fs. 22 rechazándolo .

Al argumento de la Sra Asesora de Menores de haber 

inaplicado la normativa pertinente, cercenando en consecuencia el acceso a la 

justicia de las jóvenes, responden negativamente. Sostienen los integrantes del 

órgano colegiado que no se ha cuestionado la legitimación de las accionantes. 

Agregan que el grupo familiar fue convocado desde el Tribunal.

Advierto sin embargo que asiste razón a la quejosa, 

pues durante más de un mes y a pesar de las constancias de autos, el Sr Juez de 

Trámite en un comienzo y las demás integrantes a posteriori, se mantuvieron 

distantes, limitándose a señalar anomalías de índole formal que, como intentaré 

demostrar a V.E. resultaban inexistentes, máxime frente a la envergadura de la 

cuestión por la que habían sido llamados a intervenir.

La denuncia de violencia familiar estaba ya radicada 

ante el Fuero Especializado de Familia por iniciativa del Ministerio Publico Pupi-

lar, instado nada menos que por la presentación espontánea de una de las pro-

pias víctimas menor de edad -arts. 4º y 5º de la ley 12.569-

Puntuales medidas en resguardo del grupo familiar 

fueron requeridas por la representante del Ministerio Público, tales, las previstas 

en los incisos a) y b) del art. 7° de la norma antes citada.

Se suma al relato de la joven víctima, el informe de la 

Perito Asistente Social del Tribunal, a través del cual se hacen oír sus hermanos 

también menores de edad. Otro dato de interés, resulta ser la incomparecencia 

del presunto agresor y su esposa al ser citados por el Tribunal.

Ese era el cuadro de situación que se le presentaba al 

Sr Magistrado de la causa, y frente al cual el artículo 7º imponía la obligación de 

":::ordenar con el fin de evitar la repetición de los actos de violencia...", alguna de 

las medidas conexas al hecho denunciado que enumera.

Huelga recordar que, desde el conocimiento del hecho 

hasta la adopción de éstas, la legislación destaca que no podrá exceder el térmi-

no de 48 hs -art. cit.- .

Asimismo, que luego de la reglamentación de la norma 

por el dec. reg. 2875/06, el diagnóstico familiar requerido en el artículo 8 no puede 

constituirse en condición sine qua non para que el juez o el tribunal interviniente 

puedan ordenar las medidas previstas en el artículo 7 de la ley -art. 8º dec. reg. cit.-.

Sin embargo la legitimación de la joven víctima fue 

puesta en tela de juicio en el auto de fs. 13, luego confirmado por el Tribunal en 

Pleno. También se ocupó en él el Sr Magistrado de hacerle saber que debía ocu-

rrir eventualmente por el fuero pertinente.

Me pregunto al igual que la Sra Asesora de Menores, 

¿no es claro el texto de los artículos 4º y 5º de la ley 12.569?

La respuesta no puede ser otra que la afirmativa; ante 

presuntas víctimas menores de edad, la Asesora de Menores no sólo puede 

requerir la adopción de las medidas que enumera el artículo 7º a su respecto, 

sino que debe solicitarlas -art. 23 ley 12.061-.

Y para que el Magistrado actuante las ordene, basta 

con la sospecha de maltrato y la verosimilitud de derecho, pues en esencia, son 

medidas cautelares impregnadas de los principios propios del derecho de fami-

lia, de urgente amparo a las víctimas y cuyo primer objetivo lo constituye el hacer 

cesar la violencia instalada en el grupo familiar y el adoptar los recaudos para 

evitar su repetición.

De allí que sólo un Juez con el imperio que invisten sus 

decisiones, esté en condiciones de satisfacer el interés de las víctimas en este 

primer estadio. Afirma en este sentido Cárdenas, que la gran ventaja que tiene 

moverse dentro del sistema judicial es que se esté frente a un sistema en donde 

el que todavía no se siente suficientemente implicado en un problema, va a ser 

implicado por la fuerza. La gran virtud que tiene el Poder Judicial, señala el autor, 

diferente a la de cualquier otro recurso de la comunidad, es que implica obliga-

toriamente en el problema a la gente que no quiere estar implicada (Autor citado 

en "El proceso de familia en la provincia", pág. 931).

Más aún, en las denuncias de violencia familiar, tenien-

do en cuenta la especial naturaleza de los derechos en juego, como así también 

la situación de riesgo que puede involucrar el caso, deben arbitrarse los recau-

dos necesarios para que el dictado de las medidas no se vea frustrado por la 

orfandad probatoria del escrito presentado por el denunciante. En este tipo de 

proceso, impregnado por principios y normas de orden público, el juez no puede 

actuar como mero espectador, sino que -por el contrario- debe adoptar una 

postura activa, ordenando las medidas de impulso y prueba necesarias a los fines 

de comprobar si se encuentra ante un caso concreto de violencia familiar.

Debemos despojarnos de aquellos principios que gobier-

nan el proceso dispositivo, en el que sólo la parte se encuentra legitimada para darle 

inicio; pues como señala Kielmanovich con cita de Cappelletti, en tanto la demanda 

pueda ser interpuesta por una parte pública, en lugar de la privada que resulta titu-

lar del derecho discutido y se refiera a una relación del derecho privado, la disponi-

bilidad del derecho material se verá sustancial y críticamente alterada hasta el 

extremo de que el mismo, en tal contexto, se habría convertido en público y el 

proceso, por ende, en inquisitivo. Es lo que ocurre por ejemplo, con la publicización 

de los procesos cautelares de familia. (En “El proceso de familia”, pág. 15).

Todos sabemos que indefensión y niñez son nociones 

teóricas casi inescindibles, inclusive al referirnos a la propia adolescencia. Se 

trata de una realidad tan incontrastable, que despierta al decir de la más desta-

cada doctrina, conductas protectoras desde los adultos prácticamente instinti-

vas o naturales, pero que muchas veces resultan polémicas o contraproducentes 

según las líneas de pensamiento con las que se las observe (Carlos Coggy, Inter-

vención legal en violencia familiar y maltrato infantil, en “Violencia familiar y 

abuso sexual”, Ed. Universidad).

Es llamativo entonces, que quienes son convocados al 

examen de este problema en función de su conocimiento especializado opten 

por abstenerse de echar mano a las múltiples herramientas que el ordenamiento 

específico pone a su alcance, manteniendo una distancia casi empática.

El Poder Judicial en procura de protección a elementa-

les derechos de raigambre constitucional -a la vida, a la salud, a la libertad, etc-, 

debe adoptar las medidas que el ordenamiento específico le brinda de manera 

urgente, o la que considere adecuada para satisfacer la pretensión de la parte 

denunciante, por los carriles procesales adecuados. Y ello, como ya señalé, sin 

tener que aguardar la petición del titular del derecho afectado.

En cuanto a la protección específica de los niños y 

jóvenes, la Convención sobre los Derechos del Niño (art.75 inc. 22 Constitución 

Nacional) establece en su artículo 3.1 que “en todas las medidas concernientes a 

los niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bienestar social, los 

tribunales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una consi-

deración primordial a que se atenderá será el interés superior del niño”. Cuando 

la Convención expresa “todas las medidas” no deja lugar a dudas en cuanto a que 

no existen disposiciones ni resoluciones de un órgano o dependencia del Estado 

que queden excluídas de la obligación de perseguir como objetivo primario el 

principio rector de “interés superior del niño”. Cada vez que en el ámbito judicial 

se dispone alguna medida respecto de las víctimas infantiles que las haga sufrir 

o que pueda dificultar su rehabilitación, sostiene Rozanski, se viola el aludido 

principio rector (aut. cit. en“Abuso sexual infantil ¿Denunciar o silenciar?”).

Argentina ha dictado leyes como la de Protección contra 

la violencia familiar que rige en el ámbito provincia y a la que los integrantes del 

Tribunal de Familia Nº 2 de La Plata han dado la espalda, tendientes a dar efectivi-

dad a la citada Convención, y a la también adoptada por Ley 23.338 -Convención 

sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer-.

Pero ello por sí no basta. Una vez más es prudente 

señalar que una intervención desarticulada como la que se observa en autos, 

además de dañar a los niños y jóvenes afectados, conspira contra el debido escla-

recimiento de los hechos –arts. 19, 24.1 y 39 de la CIDN-.

Así como en esta instancia extraordinaria no podemos 

soslayar la existencia de las infracciones constitucionales como las denunciadas 

por la Sra Asesora, en particular aquéllas que hacen al debido proceso proteccio-

nal de familia, tampoco, entiendo, podemos desentendernos de las circunstan-

cias del caso que han llegado a conocimiento, de las que resulta también patente 

que se encuentra en riesgo la salud psicofísica de dos menores y dos adolescen-

tes a quienes debe brindárseles urgente atención mediante las “ medidas peti-

cionadas” por su representante promiscua y que fueron por una censurable con-

ducta del órgano jurisdiccional postergadas sine die.

Como cabeza del Ministerio Público de la Provincia no 

puedo avalar que en el patíbulo del formalismo procesal sucumba la urgente cau-

telar protección que reclama la joven peticionante para sí y para sus hermanos.

Recordaré aquí las oportunas y equitativas palabras de 

V.E.; “Es que los límites propios de la instancia extraordinaria que corresponden a 

esta Corte, que dejan en principio embretada su competencia, pueden y deben ser 

sobrepasados cuando en forma patente resulta imperioso transitar la senda que nos 

propone el fin dikelógico, con el cual se ha enriquecido el instituto de la casación 

originariamente circunscripto al control nomofiláctico y a la faena uniformadora de 

la jurisprudencia....El Derecho procesal, el proceso en sí mismo, las formas y modos 

rituales en que él se vertebra, no tienen otro fin que actuar como instrumentos para 

el debate y el reconocimiento de los derechos sustanciales y el resguardo de las 

garantías constitucionales. Poco y nada se necesita para prontamente advertir que 

esta función del proceso se agudiza, hasta alcanzar su máximo de instrumentalidad, 

cuando el mismo es puesto al servicio del interés superior del niño, cuya considera-

ción primordial se impone a toda institución o autoridad, incluida entre ellas las 

judiciales (art. 3º, "Convención de los Derechos del Niño). Y es obvio que la debida 

atención y satisfacción de ese supremo interés no pueden frustrarse como ocurri-

ría, en el caso de autos, si esta Corte no procurara dar una solución legal a lo que 

aparece como evidente, al disponerse de oficio la nulidad del decisorio que viene 

recurrido. Es que la pretensión tanto la principal como la cautelar que se constituye 

como objeto de este proceso se encuentran teñidas por el interés social y el orden 

público, en cuyas tierras calan profundo los derechos y el interés del niño. sí enton-

ces, en la necesidad de satisfacer aquel interés, pero también buceando en el plexo 

normativo, para encontrar en él un adecuado fundamento legal (art. 171, Constitu-

ción local), encuentro en los arts. 196 y 232 del Código Procesal Civil y Comercial, los 

dispositivos en los cuales, este Tribunal, asumiendo positivamente la satisfacción de 

la tutela requerida, puede disponer las “ medidas” solicitadas por los progenitores de 

E., las que, obviamente, son cautelares, provisionales y accesorias de la pretensión 

principal (arts. 31, 75 inc. 22 y cc. de la Constitución nacional; 23 y 24 de la Conven-

ción sobre los Derechos del Niño) “ (Ac.90868, sent. del 15-12-2004).

Sin desconocer que la función atribuida a la Suprema 

Corte a través del recurso de inaplicabilidad de ley es la de ejercer un control de 

legalidad, ésto es, verificar la recta aplicación del derecho a los hechos definitiva-

mente establecidos en la instancia ordinaria, al igual que en el antecedente de 

mención, entiendo pertinente que V.E. asuma positivamente la tutela requerida y 

provea las medidas peticionadas por la Sra Asesora de Menores en resguardo de 

sus representados, las que omitidas por el Tribunal de origen, acarrean la violación 

de la ley 12.569, por inaplicabilidad , pues como es sabido, una norma jurídica 

puede ser infringida de diversos modos; ya sea aplicándola a casos que no están 

subsumidos en ella, sea dejándola de aplicar a los supuestos que la misma abarca, 

o estableciendo erróneamente los elementos fácticos (Conf. Hitters, Juan Carlos, 

“Técnica de los recursos extraordinarios y de la casación”, pág.266).

Por las razones expuestas aconsejo a V.E.;

1- Haga lugar al recurso extraordinario de inaplicabili-

dad de ley articulado por la Sra Asesora de Menores e Incapaces,.

2- Asuma positivamente la tutela requerida, ordenan-

do las medidas de protección peticionadas por su Ministerio.

3- Ordene la formación de actuaciones administrativas 

en ejercicio de las atribuciones de superintendencia de las que se encuentra 

investido, toda vez que la omisión de actuar los deberes que imponía a los Sres 

Jueces de Familia la ley 12.569 “De Protección contra la Violencia Familiar”, apa-

rece “prima facie” incompatible con el adecuado el servicio de justicia.

Tal es mi dictamen.

La Plata, 18 de septiembre de 2006.

DRA. MARÍA DEL CARMEN FALBO

Procuradora General de la Suprema 

Corte de Justicia



"O., N. N. s/ Protección contra 

la violencia familiar"

Ac. 99204

Suprema Corte de Justicia:

El Tribunal de Familia Nº 2 de La Plata, rechazó el 

recurso de reconsideración interpuesto por la Sra Asesora de Menores e Incapa-

ces contra el resolutorio del Sr Juez de Trámite que a fs. 13, había denegado la 

medida cautelar de exclusión del hogar peticionada por su Ministerio en función 

de "no encontrarse la menor facultada para requerirla" y por no acreditarse 

"prima facie extremos que ameriten disponer las cautelares impetradas".

El Organo Colegiado destacó que no había sido cues-

tionada la legitimación de la actora, sino que las medidas debieron ser rechazas 

por las razones ya explicitadas y porque de adoptarse, afectarían a todo el grupo 

familiar que no había sido oído -v. fs. 22/22vta-.

Contra dicho resolutorio se alza la representante de la 

rama pupilar, a través del recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley que 

luce a fs. 31/42 vuelta.

Se agravia principalmente, porque entiende que los Sres 

Jueces de Familia han violentado el acceso a la justicia de sus representadas -art. 15 

de la Constitución de la Provincia y 18 de la Constitución de la Nación-; e inaplicado 

las disposiciones de la ley 12.569 de "Protección contra la violencia familiar".

Denuncia la violación del art. 12 apartado 2º de la Con-

vención Internacional sobre los Derechos del Niño”.

Considero que el recurso debe prosperar.

Intentaré liminarmente efectuar una breve reseña de 

los hechos que motivaron la petición originaria de la Sra Asesora, pues son por sí 

solos demostrativos de la procedencia del reclamo, desde que reflejan la situa-

ción de desprotección del grupo social más vulnerable: niños y jóvenes víctimas 

de la violencia física y psicológica de sus padres.

Espontáneamente se presenta la adolescente N. L. en 

sede de la Asesoría de Menores a exponer el cuadro de violencia en el que se desen-

volvía, desde hacía tiempo, su grupo familiar, integrado por su madre, sus hermanos 

Y. de veinticinco años, A. de dieciocho, M. de trece y B. O. de siete años.

Relata que a raíz de la conducta violenta de su padre 

para con una de sus hermanas intentó interceder, debiendo como consecuencia 

de ello buscar refugio en casa de sus abuelos, ya que fue expulsada mediante 

amenazas. Efectuó la correspondiente denuncia penal, de la que da cuenta la 

documental que acompaña.

Solicita al Tribunal de Familia se tomen las medidas 

pertinentes con el propósito de resguardar al grupo familiar, petición canalizada 

por la Sra Asesora de Menores, en función de lo normado por el artículo 59 del 

Código Civil, 23 de la ley 12.061 y 5 de la ley 12.569 -v. fs. 1/6vta-.

El primer despacho del Dr Haroldo Gavernet como 

Juez de Trámite dispone : "Sin perjuicio de la competencia de este Tribunal (Art. 

827 del CPC y C) y las particulares circunstancias invocadas, dispónese la inter-

vención del Cuerpo Técnico Auxiliar del Tribunal a los fines que se realicen 

amplios informes ambientales en el domicilio de las partes y se fije entrevista con 

el grupo familiar, con carácter de urgente".

Los informes sociales no demoraron en ser agregados 

al proceso. En ellos la Perito Asistente Social corrobora los relatos de N.. Dan 

cuenta del profundo temor en el que se encuentran inmersos los menores, quie-

nes desde temprana edad, avisoran un desenlace violento en su hogar . Relatan 

los castigos físicos y psíquicos a los que su padre los tiene acostumbrados, y 

dicen sentirse sus "esclavos" -v. informe fs. 8/8vta-.

Los adultos responsables son citados a instancias de la 

Perito Psiquiatra del Tribunal, pero no concurren -v. fs. 10/11-.

La Asesora reitera la petición de adopción de la medida 

cautelar de impedimento de acercamiento del presunto agresor -v. fs 12-

Dicho pedimento provoca el decisorio del Dr Gavernet 

al que ya he hecho referencia y en el que no sólo se detiene en el estadio procesal 

de la cautelar, sino que se ocupa de destacar la falta de legitimación de la "menor 

representada", indicándole que "deberá ocurrir eventualmente por ante el fuero 

pertinente". -v. fs. 13-.

Recurso de reposición y de reconsideración en subsi-

dio mediante, se expide el Pleno del Tribunal de Familia a fs. 22 rechazándolo .

Al argumento de la Sra Asesora de Menores de haber 

inaplicado la normativa pertinente, cercenando en consecuencia el acceso a la 

justicia de las jóvenes, responden negativamente. Sostienen los integrantes del 

órgano colegiado que no se ha cuestionado la legitimación de las accionantes. 

Agregan que el grupo familiar fue convocado desde el Tribunal.

Advierto sin embargo que asiste razón a la quejosa, 

pues durante más de un mes y a pesar de las constancias de autos, el Sr Juez de 

Trámite en un comienzo y las demás integrantes a posteriori, se mantuvieron 

distantes, limitándose a señalar anomalías de índole formal que, como intentaré 

demostrar a V.E. resultaban inexistentes, máxime frente a la envergadura de la 

cuestión por la que habían sido llamados a intervenir.

La denuncia de violencia familiar estaba ya radicada 

ante el Fuero Especializado de Familia por iniciativa del Ministerio Publico Pupi-

lar, instado nada menos que por la presentación espontánea de una de las pro-

pias víctimas menor de edad -arts. 4º y 5º de la ley 12.569-

Puntuales medidas en resguardo del grupo familiar 

fueron requeridas por la representante del Ministerio Público, tales, las previstas 

en los incisos a) y b) del art. 7° de la norma antes citada.

Se suma al relato de la joven víctima, el informe de la 

Perito Asistente Social del Tribunal, a través del cual se hacen oír sus hermanos 

también menores de edad. Otro dato de interés, resulta ser la incomparecencia 

del presunto agresor y su esposa al ser citados por el Tribunal.

Ese era el cuadro de situación que se le presentaba al 

Sr Magistrado de la causa, y frente al cual el artículo 7º imponía la obligación de 

":::ordenar con el fin de evitar la repetición de los actos de violencia...", alguna de 

las medidas conexas al hecho denunciado que enumera.

Huelga recordar que, desde el conocimiento del hecho 

hasta la adopción de éstas, la legislación destaca que no podrá exceder el térmi-

no de 48 hs -art. cit.- .

Asimismo, que luego de la reglamentación de la norma 

por el dec. reg. 2875/06, el diagnóstico familiar requerido en el artículo 8 no puede 

constituirse en condición sine qua non para que el juez o el tribunal interviniente 

puedan ordenar las medidas previstas en el artículo 7 de la ley -art. 8º dec. reg. cit.-.

Sin embargo la legitimación de la joven víctima fue 

puesta en tela de juicio en el auto de fs. 13, luego confirmado por el Tribunal en 

Pleno. También se ocupó en él el Sr Magistrado de hacerle saber que debía ocu-

rrir eventualmente por el fuero pertinente.

Me pregunto al igual que la Sra Asesora de Menores, 

¿no es claro el texto de los artículos 4º y 5º de la ley 12.569?

La respuesta no puede ser otra que la afirmativa; ante 

presuntas víctimas menores de edad, la Asesora de Menores no sólo puede 

requerir la adopción de las medidas que enumera el artículo 7º a su respecto, 

sino que debe solicitarlas -art. 23 ley 12.061-.

Y para que el Magistrado actuante las ordene, basta 

con la sospecha de maltrato y la verosimilitud de derecho, pues en esencia, son 

medidas cautelares impregnadas de los principios propios del derecho de fami-

lia, de urgente amparo a las víctimas y cuyo primer objetivo lo constituye el hacer 

cesar la violencia instalada en el grupo familiar y el adoptar los recaudos para 

evitar su repetición.

De allí que sólo un Juez con el imperio que invisten sus 

decisiones, esté en condiciones de satisfacer el interés de las víctimas en este 

primer estadio. Afirma en este sentido Cárdenas, que la gran ventaja que tiene 

moverse dentro del sistema judicial es que se esté frente a un sistema en donde 

el que todavía no se siente suficientemente implicado en un problema, va a ser 

implicado por la fuerza. La gran virtud que tiene el Poder Judicial, señala el autor, 

diferente a la de cualquier otro recurso de la comunidad, es que implica obliga-

toriamente en el problema a la gente que no quiere estar implicada (Autor citado 

en "El proceso de familia en la provincia", pág. 931).

Más aún, en las denuncias de violencia familiar, tenien-

do en cuenta la especial naturaleza de los derechos en juego, como así también 

la situación de riesgo que puede involucrar el caso, deben arbitrarse los recau-

dos necesarios para que el dictado de las medidas no se vea frustrado por la 

orfandad probatoria del escrito presentado por el denunciante. En este tipo de 

proceso, impregnado por principios y normas de orden público, el juez no puede 

actuar como mero espectador, sino que -por el contrario- debe adoptar una 

postura activa, ordenando las medidas de impulso y prueba necesarias a los fines 

de comprobar si se encuentra ante un caso concreto de violencia familiar.

Debemos despojarnos de aquellos principios que gobier-

nan el proceso dispositivo, en el que sólo la parte se encuentra legitimada para darle 

inicio; pues como señala Kielmanovich con cita de Cappelletti, en tanto la demanda 

pueda ser interpuesta por una parte pública, en lugar de la privada que resulta titu-

lar del derecho discutido y se refiera a una relación del derecho privado, la disponi-

bilidad del derecho material se verá sustancial y críticamente alterada hasta el 

extremo de que el mismo, en tal contexto, se habría convertido en público y el 

proceso, por ende, en inquisitivo. Es lo que ocurre por ejemplo, con la publicización 

de los procesos cautelares de familia. (En “El proceso de familia”, pág. 15).

Todos sabemos que indefensión y niñez son nociones 

teóricas casi inescindibles, inclusive al referirnos a la propia adolescencia. Se 

trata de una realidad tan incontrastable, que despierta al decir de la más desta-

cada doctrina, conductas protectoras desde los adultos prácticamente instinti-

vas o naturales, pero que muchas veces resultan polémicas o contraproducentes 

según las líneas de pensamiento con las que se las observe (Carlos Coggy, Inter-

vención legal en violencia familiar y maltrato infantil, en “Violencia familiar y 

abuso sexual”, Ed. Universidad).

Es llamativo entonces, que quienes son convocados al 

examen de este problema en función de su conocimiento especializado opten 

por abstenerse de echar mano a las múltiples herramientas que el ordenamiento 

específico pone a su alcance, manteniendo una distancia casi empática.

El Poder Judicial en procura de protección a elementa-

les derechos de raigambre constitucional -a la vida, a la salud, a la libertad, etc-, 

debe adoptar las medidas que el ordenamiento específico le brinda de manera 

urgente, o la que considere adecuada para satisfacer la pretensión de la parte 

denunciante, por los carriles procesales adecuados. Y ello, como ya señalé, sin 

tener que aguardar la petición del titular del derecho afectado.

En cuanto a la protección específica de los niños y 

jóvenes, la Convención sobre los Derechos del Niño (art.75 inc. 22 Constitución 

Nacional) establece en su artículo 3.1 que “en todas las medidas concernientes a 

los niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bienestar social, los 

tribunales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una consi-

deración primordial a que se atenderá será el interés superior del niño”. Cuando 

la Convención expresa “todas las medidas” no deja lugar a dudas en cuanto a que 

no existen disposiciones ni resoluciones de un órgano o dependencia del Estado 

que queden excluídas de la obligación de perseguir como objetivo primario el 

principio rector de “interés superior del niño”. Cada vez que en el ámbito judicial 

se dispone alguna medida respecto de las víctimas infantiles que las haga sufrir 

o que pueda dificultar su rehabilitación, sostiene Rozanski, se viola el aludido 

principio rector (aut. cit. en“Abuso sexual infantil ¿Denunciar o silenciar?”).

Argentina ha dictado leyes como la de Protección contra 

la violencia familiar que rige en el ámbito provincia y a la que los integrantes del 

Tribunal de Familia Nº 2 de La Plata han dado la espalda, tendientes a dar efectivi-

dad a la citada Convención, y a la también adoptada por Ley 23.338 -Convención 

sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer-.

Pero ello por sí no basta. Una vez más es prudente 

señalar que una intervención desarticulada como la que se observa en autos, 

además de dañar a los niños y jóvenes afectados, conspira contra el debido escla-

recimiento de los hechos –arts. 19, 24.1 y 39 de la CIDN-.

Así como en esta instancia extraordinaria no podemos 

soslayar la existencia de las infracciones constitucionales como las denunciadas 

por la Sra Asesora, en particular aquéllas que hacen al debido proceso proteccio-

nal de familia, tampoco, entiendo, podemos desentendernos de las circunstan-

cias del caso que han llegado a conocimiento, de las que resulta también patente 

que se encuentra en riesgo la salud psicofísica de dos menores y dos adolescen-

tes a quienes debe brindárseles urgente atención mediante las “ medidas peti-

cionadas” por su representante promiscua y que fueron por una censurable con-

ducta del órgano jurisdiccional postergadas sine die.

Como cabeza del Ministerio Público de la Provincia no 

puedo avalar que en el patíbulo del formalismo procesal sucumba la urgente cau-

telar protección que reclama la joven peticionante para sí y para sus hermanos.

Recordaré aquí las oportunas y equitativas palabras de 

V.E.; “Es que los límites propios de la instancia extraordinaria que corresponden a 

esta Corte, que dejan en principio embretada su competencia, pueden y deben ser 

sobrepasados cuando en forma patente resulta imperioso transitar la senda que nos 

propone el fin dikelógico, con el cual se ha enriquecido el instituto de la casación 

originariamente circunscripto al control nomofiláctico y a la faena uniformadora de 

la jurisprudencia....El Derecho procesal, el proceso en sí mismo, las formas y modos 

rituales en que él se vertebra, no tienen otro fin que actuar como instrumentos para 

el debate y el reconocimiento de los derechos sustanciales y el resguardo de las 

garantías constitucionales. Poco y nada se necesita para prontamente advertir que 

esta función del proceso se agudiza, hasta alcanzar su máximo de instrumentalidad, 

cuando el mismo es puesto al servicio del interés superior del niño, cuya considera-

ción primordial se impone a toda institución o autoridad, incluida entre ellas las 

judiciales (art. 3º, "Convención de los Derechos del Niño). Y es obvio que la debida 

atención y satisfacción de ese supremo interés no pueden frustrarse como ocurri-

ría, en el caso de autos, si esta Corte no procurara dar una solución legal a lo que 

aparece como evidente, al disponerse de oficio la nulidad del decisorio que viene 

recurrido. Es que la pretensión tanto la principal como la cautelar que se constituye 

como objeto de este proceso se encuentran teñidas por el interés social y el orden 

público, en cuyas tierras calan profundo los derechos y el interés del niño. sí enton-

ces, en la necesidad de satisfacer aquel interés, pero también buceando en el plexo 

normativo, para encontrar en él un adecuado fundamento legal (art. 171, Constitu-

ción local), encuentro en los arts. 196 y 232 del Código Procesal Civil y Comercial, los 

dispositivos en los cuales, este Tribunal, asumiendo positivamente la satisfacción de 

la tutela requerida, puede disponer las “ medidas” solicitadas por los progenitores de 

E., las que, obviamente, son cautelares, provisionales y accesorias de la pretensión 

principal (arts. 31, 75 inc. 22 y cc. de la Constitución nacional; 23 y 24 de la Conven-

ción sobre los Derechos del Niño) “ (Ac.90868, sent. del 15-12-2004).

Sin desconocer que la función atribuida a la Suprema 

Corte a través del recurso de inaplicabilidad de ley es la de ejercer un control de 

legalidad, ésto es, verificar la recta aplicación del derecho a los hechos definitiva-

mente establecidos en la instancia ordinaria, al igual que en el antecedente de 

mención, entiendo pertinente que V.E. asuma positivamente la tutela requerida y 

provea las medidas peticionadas por la Sra Asesora de Menores en resguardo de 

sus representados, las que omitidas por el Tribunal de origen, acarrean la violación 

de la ley 12.569, por inaplicabilidad , pues como es sabido, una norma jurídica 

puede ser infringida de diversos modos; ya sea aplicándola a casos que no están 

subsumidos en ella, sea dejándola de aplicar a los supuestos que la misma abarca, 

o estableciendo erróneamente los elementos fácticos (Conf. Hitters, Juan Carlos, 

“Técnica de los recursos extraordinarios y de la casación”, pág.266).

Por las razones expuestas aconsejo a V.E.;

1- Haga lugar al recurso extraordinario de inaplicabili-

dad de ley articulado por la Sra Asesora de Menores e Incapaces,.

2- Asuma positivamente la tutela requerida, ordenan-

do las medidas de protección peticionadas por su Ministerio.

3- Ordene la formación de actuaciones administrativas 

en ejercicio de las atribuciones de superintendencia de las que se encuentra 

investido, toda vez que la omisión de actuar los deberes que imponía a los Sres 

Jueces de Familia la ley 12.569 “De Protección contra la Violencia Familiar”, apa-

rece “prima facie” incompatible con el adecuado el servicio de justicia.

Tal es mi dictamen.

La Plata, 18 de septiembre de 2006.

DRA. MARÍA DEL CARMEN FALBO

Procuradora General de la Suprema 

Corte de Justicia



"O., N. N. s/ Protección contra 

la violencia familiar"

Ac. 99204

Suprema Corte de Justicia:

El Tribunal de Familia Nº 2 de La Plata, rechazó el 

recurso de reconsideración interpuesto por la Sra Asesora de Menores e Incapa-

ces contra el resolutorio del Sr Juez de Trámite que a fs. 13, había denegado la 

medida cautelar de exclusión del hogar peticionada por su Ministerio en función 

de "no encontrarse la menor facultada para requerirla" y por no acreditarse 

"prima facie extremos que ameriten disponer las cautelares impetradas".

El Organo Colegiado destacó que no había sido cues-

tionada la legitimación de la actora, sino que las medidas debieron ser rechazas 

por las razones ya explicitadas y porque de adoptarse, afectarían a todo el grupo 

familiar que no había sido oído -v. fs. 22/22vta-.

Contra dicho resolutorio se alza la representante de la 

rama pupilar, a través del recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley que 

luce a fs. 31/42 vuelta.

Se agravia principalmente, porque entiende que los Sres 

Jueces de Familia han violentado el acceso a la justicia de sus representadas -art. 15 

de la Constitución de la Provincia y 18 de la Constitución de la Nación-; e inaplicado 

las disposiciones de la ley 12.569 de "Protección contra la violencia familiar".

Denuncia la violación del art. 12 apartado 2º de la Con-

vención Internacional sobre los Derechos del Niño”.

Considero que el recurso debe prosperar.

Intentaré liminarmente efectuar una breve reseña de 

los hechos que motivaron la petición originaria de la Sra Asesora, pues son por sí 

solos demostrativos de la procedencia del reclamo, desde que reflejan la situa-

ción de desprotección del grupo social más vulnerable: niños y jóvenes víctimas 

de la violencia física y psicológica de sus padres.

Espontáneamente se presenta la adolescente N. L. en 

sede de la Asesoría de Menores a exponer el cuadro de violencia en el que se desen-

volvía, desde hacía tiempo, su grupo familiar, integrado por su madre, sus hermanos 

Y. de veinticinco años, A. de dieciocho, M. de trece y B. O. de siete años.

Relata que a raíz de la conducta violenta de su padre 

para con una de sus hermanas intentó interceder, debiendo como consecuencia 

de ello buscar refugio en casa de sus abuelos, ya que fue expulsada mediante 

amenazas. Efectuó la correspondiente denuncia penal, de la que da cuenta la 

documental que acompaña.

Solicita al Tribunal de Familia se tomen las medidas 

pertinentes con el propósito de resguardar al grupo familiar, petición canalizada 

por la Sra Asesora de Menores, en función de lo normado por el artículo 59 del 

Código Civil, 23 de la ley 12.061 y 5 de la ley 12.569 -v. fs. 1/6vta-.

El primer despacho del Dr Haroldo Gavernet como 

Juez de Trámite dispone : "Sin perjuicio de la competencia de este Tribunal (Art. 

827 del CPC y C) y las particulares circunstancias invocadas, dispónese la inter-

vención del Cuerpo Técnico Auxiliar del Tribunal a los fines que se realicen 

amplios informes ambientales en el domicilio de las partes y se fije entrevista con 

el grupo familiar, con carácter de urgente".

Los informes sociales no demoraron en ser agregados 

al proceso. En ellos la Perito Asistente Social corrobora los relatos de N.. Dan 

cuenta del profundo temor en el que se encuentran inmersos los menores, quie-

nes desde temprana edad, avisoran un desenlace violento en su hogar . Relatan 

los castigos físicos y psíquicos a los que su padre los tiene acostumbrados, y 

dicen sentirse sus "esclavos" -v. informe fs. 8/8vta-.

Los adultos responsables son citados a instancias de la 

Perito Psiquiatra del Tribunal, pero no concurren -v. fs. 10/11-.

La Asesora reitera la petición de adopción de la medida 

cautelar de impedimento de acercamiento del presunto agresor -v. fs 12-

Dicho pedimento provoca el decisorio del Dr Gavernet 

al que ya he hecho referencia y en el que no sólo se detiene en el estadio procesal 

de la cautelar, sino que se ocupa de destacar la falta de legitimación de la "menor 

representada", indicándole que "deberá ocurrir eventualmente por ante el fuero 

pertinente". -v. fs. 13-.

Recurso de reposición y de reconsideración en subsi-

dio mediante, se expide el Pleno del Tribunal de Familia a fs. 22 rechazándolo .

Al argumento de la Sra Asesora de Menores de haber 

inaplicado la normativa pertinente, cercenando en consecuencia el acceso a la 

justicia de las jóvenes, responden negativamente. Sostienen los integrantes del 

órgano colegiado que no se ha cuestionado la legitimación de las accionantes. 

Agregan que el grupo familiar fue convocado desde el Tribunal.

Advierto sin embargo que asiste razón a la quejosa, 

pues durante más de un mes y a pesar de las constancias de autos, el Sr Juez de 

Trámite en un comienzo y las demás integrantes a posteriori, se mantuvieron 

distantes, limitándose a señalar anomalías de índole formal que, como intentaré 

demostrar a V.E. resultaban inexistentes, máxime frente a la envergadura de la 

cuestión por la que habían sido llamados a intervenir.

La denuncia de violencia familiar estaba ya radicada 

ante el Fuero Especializado de Familia por iniciativa del Ministerio Publico Pupi-

lar, instado nada menos que por la presentación espontánea de una de las pro-

pias víctimas menor de edad -arts. 4º y 5º de la ley 12.569-

Puntuales medidas en resguardo del grupo familiar 

fueron requeridas por la representante del Ministerio Público, tales, las previstas 

en los incisos a) y b) del art. 7° de la norma antes citada.

Se suma al relato de la joven víctima, el informe de la 

Perito Asistente Social del Tribunal, a través del cual se hacen oír sus hermanos 

también menores de edad. Otro dato de interés, resulta ser la incomparecencia 

del presunto agresor y su esposa al ser citados por el Tribunal.

Ese era el cuadro de situación que se le presentaba al 

Sr Magistrado de la causa, y frente al cual el artículo 7º imponía la obligación de 

":::ordenar con el fin de evitar la repetición de los actos de violencia...", alguna de 

las medidas conexas al hecho denunciado que enumera.

Huelga recordar que, desde el conocimiento del hecho 

hasta la adopción de éstas, la legislación destaca que no podrá exceder el térmi-

no de 48 hs -art. cit.- .

Asimismo, que luego de la reglamentación de la norma 

por el dec. reg. 2875/06, el diagnóstico familiar requerido en el artículo 8 no puede 

constituirse en condición sine qua non para que el juez o el tribunal interviniente 

puedan ordenar las medidas previstas en el artículo 7 de la ley -art. 8º dec. reg. cit.-.

Sin embargo la legitimación de la joven víctima fue 

puesta en tela de juicio en el auto de fs. 13, luego confirmado por el Tribunal en 

Pleno. También se ocupó en él el Sr Magistrado de hacerle saber que debía ocu-

rrir eventualmente por el fuero pertinente.

Me pregunto al igual que la Sra Asesora de Menores, 

¿no es claro el texto de los artículos 4º y 5º de la ley 12.569?

La respuesta no puede ser otra que la afirmativa; ante 

presuntas víctimas menores de edad, la Asesora de Menores no sólo puede 

requerir la adopción de las medidas que enumera el artículo 7º a su respecto, 

sino que debe solicitarlas -art. 23 ley 12.061-.

Y para que el Magistrado actuante las ordene, basta 

con la sospecha de maltrato y la verosimilitud de derecho, pues en esencia, son 

medidas cautelares impregnadas de los principios propios del derecho de fami-

lia, de urgente amparo a las víctimas y cuyo primer objetivo lo constituye el hacer 

cesar la violencia instalada en el grupo familiar y el adoptar los recaudos para 

evitar su repetición.

De allí que sólo un Juez con el imperio que invisten sus 

decisiones, esté en condiciones de satisfacer el interés de las víctimas en este 

primer estadio. Afirma en este sentido Cárdenas, que la gran ventaja que tiene 

moverse dentro del sistema judicial es que se esté frente a un sistema en donde 

el que todavía no se siente suficientemente implicado en un problema, va a ser 

implicado por la fuerza. La gran virtud que tiene el Poder Judicial, señala el autor, 

diferente a la de cualquier otro recurso de la comunidad, es que implica obliga-

toriamente en el problema a la gente que no quiere estar implicada (Autor citado 

en "El proceso de familia en la provincia", pág. 931).

Más aún, en las denuncias de violencia familiar, tenien-

do en cuenta la especial naturaleza de los derechos en juego, como así también 

la situación de riesgo que puede involucrar el caso, deben arbitrarse los recau-

dos necesarios para que el dictado de las medidas no se vea frustrado por la 

orfandad probatoria del escrito presentado por el denunciante. En este tipo de 

proceso, impregnado por principios y normas de orden público, el juez no puede 

actuar como mero espectador, sino que -por el contrario- debe adoptar una 

postura activa, ordenando las medidas de impulso y prueba necesarias a los fines 

de comprobar si se encuentra ante un caso concreto de violencia familiar.

Debemos despojarnos de aquellos principios que gobier-

nan el proceso dispositivo, en el que sólo la parte se encuentra legitimada para darle 

inicio; pues como señala Kielmanovich con cita de Cappelletti, en tanto la demanda 

pueda ser interpuesta por una parte pública, en lugar de la privada que resulta titu-

lar del derecho discutido y se refiera a una relación del derecho privado, la disponi-

bilidad del derecho material se verá sustancial y críticamente alterada hasta el 

extremo de que el mismo, en tal contexto, se habría convertido en público y el 

proceso, por ende, en inquisitivo. Es lo que ocurre por ejemplo, con la publicización 

de los procesos cautelares de familia. (En “El proceso de familia”, pág. 15).

Todos sabemos que indefensión y niñez son nociones 

teóricas casi inescindibles, inclusive al referirnos a la propia adolescencia. Se 

trata de una realidad tan incontrastable, que despierta al decir de la más desta-

cada doctrina, conductas protectoras desde los adultos prácticamente instinti-

vas o naturales, pero que muchas veces resultan polémicas o contraproducentes 

según las líneas de pensamiento con las que se las observe (Carlos Coggy, Inter-

vención legal en violencia familiar y maltrato infantil, en “Violencia familiar y 

abuso sexual”, Ed. Universidad).

Es llamativo entonces, que quienes son convocados al 

examen de este problema en función de su conocimiento especializado opten 

por abstenerse de echar mano a las múltiples herramientas que el ordenamiento 

específico pone a su alcance, manteniendo una distancia casi empática.

El Poder Judicial en procura de protección a elementa-

les derechos de raigambre constitucional -a la vida, a la salud, a la libertad, etc-, 

debe adoptar las medidas que el ordenamiento específico le brinda de manera 

urgente, o la que considere adecuada para satisfacer la pretensión de la parte 

denunciante, por los carriles procesales adecuados. Y ello, como ya señalé, sin 

tener que aguardar la petición del titular del derecho afectado.

En cuanto a la protección específica de los niños y 

jóvenes, la Convención sobre los Derechos del Niño (art.75 inc. 22 Constitución 

Nacional) establece en su artículo 3.1 que “en todas las medidas concernientes a 

los niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bienestar social, los 

tribunales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una consi-

deración primordial a que se atenderá será el interés superior del niño”. Cuando 

la Convención expresa “todas las medidas” no deja lugar a dudas en cuanto a que 

no existen disposiciones ni resoluciones de un órgano o dependencia del Estado 

que queden excluídas de la obligación de perseguir como objetivo primario el 

principio rector de “interés superior del niño”. Cada vez que en el ámbito judicial 

se dispone alguna medida respecto de las víctimas infantiles que las haga sufrir 

o que pueda dificultar su rehabilitación, sostiene Rozanski, se viola el aludido 

principio rector (aut. cit. en“Abuso sexual infantil ¿Denunciar o silenciar?”).

Argentina ha dictado leyes como la de Protección contra 

la violencia familiar que rige en el ámbito provincia y a la que los integrantes del 

Tribunal de Familia Nº 2 de La Plata han dado la espalda, tendientes a dar efectivi-

dad a la citada Convención, y a la también adoptada por Ley 23.338 -Convención 

sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer-.

Pero ello por sí no basta. Una vez más es prudente 

señalar que una intervención desarticulada como la que se observa en autos, 

además de dañar a los niños y jóvenes afectados, conspira contra el debido escla-

recimiento de los hechos –arts. 19, 24.1 y 39 de la CIDN-.

Así como en esta instancia extraordinaria no podemos 

soslayar la existencia de las infracciones constitucionales como las denunciadas 

por la Sra Asesora, en particular aquéllas que hacen al debido proceso proteccio-

nal de familia, tampoco, entiendo, podemos desentendernos de las circunstan-

cias del caso que han llegado a conocimiento, de las que resulta también patente 

que se encuentra en riesgo la salud psicofísica de dos menores y dos adolescen-

tes a quienes debe brindárseles urgente atención mediante las “ medidas peti-

cionadas” por su representante promiscua y que fueron por una censurable con-

ducta del órgano jurisdiccional postergadas sine die.

Como cabeza del Ministerio Público de la Provincia no 

puedo avalar que en el patíbulo del formalismo procesal sucumba la urgente cau-

telar protección que reclama la joven peticionante para sí y para sus hermanos.

Recordaré aquí las oportunas y equitativas palabras de 

V.E.; “Es que los límites propios de la instancia extraordinaria que corresponden a 

esta Corte, que dejan en principio embretada su competencia, pueden y deben ser 

sobrepasados cuando en forma patente resulta imperioso transitar la senda que nos 

propone el fin dikelógico, con el cual se ha enriquecido el instituto de la casación 

originariamente circunscripto al control nomofiláctico y a la faena uniformadora de 

la jurisprudencia....El Derecho procesal, el proceso en sí mismo, las formas y modos 

rituales en que él se vertebra, no tienen otro fin que actuar como instrumentos para 

el debate y el reconocimiento de los derechos sustanciales y el resguardo de las 

garantías constitucionales. Poco y nada se necesita para prontamente advertir que 

esta función del proceso se agudiza, hasta alcanzar su máximo de instrumentalidad, 

cuando el mismo es puesto al servicio del interés superior del niño, cuya considera-

ción primordial se impone a toda institución o autoridad, incluida entre ellas las 

judiciales (art. 3º, "Convención de los Derechos del Niño). Y es obvio que la debida 

atención y satisfacción de ese supremo interés no pueden frustrarse como ocurri-

ría, en el caso de autos, si esta Corte no procurara dar una solución legal a lo que 

aparece como evidente, al disponerse de oficio la nulidad del decisorio que viene 

recurrido. Es que la pretensión tanto la principal como la cautelar que se constituye 

como objeto de este proceso se encuentran teñidas por el interés social y el orden 

público, en cuyas tierras calan profundo los derechos y el interés del niño. sí enton-

ces, en la necesidad de satisfacer aquel interés, pero también buceando en el plexo 

normativo, para encontrar en él un adecuado fundamento legal (art. 171, Constitu-

ción local), encuentro en los arts. 196 y 232 del Código Procesal Civil y Comercial, los 

dispositivos en los cuales, este Tribunal, asumiendo positivamente la satisfacción de 

la tutela requerida, puede disponer las “ medidas” solicitadas por los progenitores de 

E., las que, obviamente, son cautelares, provisionales y accesorias de la pretensión 

principal (arts. 31, 75 inc. 22 y cc. de la Constitución nacional; 23 y 24 de la Conven-

ción sobre los Derechos del Niño) “ (Ac.90868, sent. del 15-12-2004).

Sin desconocer que la función atribuida a la Suprema 

Corte a través del recurso de inaplicabilidad de ley es la de ejercer un control de 

legalidad, ésto es, verificar la recta aplicación del derecho a los hechos definitiva-

mente establecidos en la instancia ordinaria, al igual que en el antecedente de 

mención, entiendo pertinente que V.E. asuma positivamente la tutela requerida y 

provea las medidas peticionadas por la Sra Asesora de Menores en resguardo de 

sus representados, las que omitidas por el Tribunal de origen, acarrean la violación 

de la ley 12.569, por inaplicabilidad , pues como es sabido, una norma jurídica 

puede ser infringida de diversos modos; ya sea aplicándola a casos que no están 

subsumidos en ella, sea dejándola de aplicar a los supuestos que la misma abarca, 

o estableciendo erróneamente los elementos fácticos (Conf. Hitters, Juan Carlos, 

“Técnica de los recursos extraordinarios y de la casación”, pág.266).

Por las razones expuestas aconsejo a V.E.;

1- Haga lugar al recurso extraordinario de inaplicabili-

dad de ley articulado por la Sra Asesora de Menores e Incapaces,.

2- Asuma positivamente la tutela requerida, ordenan-

do las medidas de protección peticionadas por su Ministerio.

3- Ordene la formación de actuaciones administrativas 

en ejercicio de las atribuciones de superintendencia de las que se encuentra 

investido, toda vez que la omisión de actuar los deberes que imponía a los Sres 

Jueces de Familia la ley 12.569 “De Protección contra la Violencia Familiar”, apa-

rece “prima facie” incompatible con el adecuado el servicio de justicia.

Tal es mi dictamen.

La Plata, 18 de septiembre de 2006.

DRA. MARÍA DEL CARMEN FALBO

Procuradora General de la Suprema 

Corte de Justicia


